ANTONIO  EL  PANADERO
Infinidad de veces, recuerdo que siendo niño, cuando poseíamos toda la luz y todo el tiempo, como dijera nuestro poeta universal, la llegada diaria a las Herrerías de nuestro panadero, la Puebla, era para los mayores y los niños todo un acontecimiento. Subíamos desde las viejas escuelas, allá junto a los pozos perforados y los malacates, bordeando la costa hasta la barriada ¡Por Dios, nunca poblado! Y corríamos junto al mulo y tras del carro por las anchas calles de tierra y piedras de la bella y siempre blanca Herrerías, aldea minera profunda como sus metales. Era Antonio el pandero, con su carro cargado de pan de jara, recién horneado, una figura imprescindible en el paisaje único de la Mina. Fue un personaje íntegro, de grandes valores humanos, querido y respetado por todos.
Cuando pasados los años, dejó su oficio y ya no volvió a la aldea, impregnados de ese olor a pan, sentimos sobremanera su ausencia y nunca jamás, tomamos un pan de jara como aquel., mil veces lo vi caminar por las calles Larga y Serpa de la Puebla, su pueblo y el mío. Y alguna vez, a finales de abril, allá en el Cerro del Águila. Venerando a nuestra querida patrona, la Virgen de la Peña, y todas las veces sentí que faltaba algo a su lado: su viejo carro de madera lleno Márquez de ese pan que nadie como él supo amasar.

Hace unos meses, su corazón, algo cansado, dejó de latir, se nos fue Antonio Vaz, pero Antonio el panadero no se murió, continúa en la memoria colectiva de su pueblo y de una aldea que lo consideró siempre algo muy suyo.
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